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EL EDIFICIO DE Lit O. N. U., 
VISTO POR ARQUITECTOS 
ESPA ÑOLES 
SESIONES DE CRITICA DE ARQUITECTURA 
- Üigame: ¿qué es eso de Sesiones de Crítica de Arquitectura? 
- Nada importante, no se asuste . Un grupo de arquitectos nos 
reunimos amigablemente en Madrid para lb.arlar sobre t~mas de 
Arquitectura. Llevamos celebradas tres reuniones, en la primera de 
las cuales hemos tratado del edificio d~ la O. N. U., que es lo que se 
publica en este número. 
-¿El edificio de la O. N. U.? Me deja usted asombrado. El que 
ustedes se pongan en una lb.arla a criticar el edificio de la O. N . U. , 
que desconozco, p¿ro del que, a juzgar por los otros productos de la 
técnica americana que a nosotros llegan, puede garantizarse su perfec-
ción, ya me parece que tiene lo suyo. Pero que se atrevan a publicarlo, 
ya es el colmo. Y ¿a quién creen ustedes que esta su crítica puede 
interesar? 
- Y a nos damos cuenta de nuestras limitaciones, y no pretendemos 
.dogmatizar. Pero a los arquitectos españoles quizá les puedan interesar 
estas sencillas opiniones de algunos de sus compañeros. No hay que 
impresionarse por la palabra impresa, que no porque esté impresa 
adquiere en este caso mayor trascendencia: se imprimen estas palabras 
en tanto que son portadoras de ideas, no con carácter de valor notarial. 
- Me parece que están ustedes un poco despechados por no 
participar, arquitectónicamente, en la O. N . U. 
- No, en absoluto. Nos interesa en gran manera el edificio de la 
O. N. U, la realización arquitectónica más importante de estos tiempos. 
Nos hemos puesto delante de sus planos, que (puede estar seguro) nos 
han admirado, y hemos helho algunos comentarios. Esto es lo que se 
publica con la intención de que despierte en todos nosotros una noble 
emulación. No hay nada más detrás de todo esto. 
-Y ¿llamarán ustedes, naturalmente, a sus reuniones S . C. A.? 
- No, no; las llamamos Sesiones de Crítica de Arquitectura. Te-
nemos tiempo para pronunciar las palabras completas. 
- En fin, todo ello me parece poco serio. 







La parodia del edificio de la O. N. U., según el di· 
bujo del arquitecto Steinberg, que aquí se publica, es 
la explicación más seria que se ha hecho de su corn· 
posición arquitectónica. 
Una casa (de las no funcionales) tiene siempre algo 
de mueble castizo, a pesar de ser inmueble, en su com· 
posición, en su construcción, en el empleo de los ma-
teriales. Está bien claro dónde están los pies y la cabe-
za del mueble y del edificio que se le parezca. 
Pero en zm clasificador metálico no hay pies ni ca· 
beza, y para saber cómo hay que colocarlo hay que 
abrir, con precauciones, un cajón: si no pasa nada, es 
que hemos acertado; pero si cae una cascada de fichas, 
es que lo pusimos con los pies arriba y la cabeza abajo. 
Este tipo de mueble es el que se parece al edificio de 
la O. N. U., donde ninguna alusión a una estructura 
hecha de acuerdo con la ley de la gravedad permite sa· 
ber, en una foto, recortada, de sus fachadas, dónde es· 
tán los pies y dónde la cabeza, porque en realidad 110 
tiene ni unos ni otra. 
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Sin embargo, Steinberg es injusto en un punto muy 
importante. Pone como equivalente del edificio un fi· 
chero, cosa pasiva, y este edificio ha sido hecho para 
sede de actividad, pues bien se ve que es la fachada per· 
fecta para un cerebro electrónico, concebido no por los 
arquitectos, sino por los que prepararon el programa 
que ha sido la ley para aquéllos. Parece que el cerebro 
electrónico que se ha pensado aquí funciona de este 
modo: se aprietan .los botones señalados con <<libertad>>, 
((democracia)), ((elecciones libres>), ((autodeterminación de 
los pueblos>) y otros semejantes, se conecta un circuito 
de <cbondad natural del hombre>), se pone en marcha el 
mecanismo y, sin intervención de inteligencia lmmana, 
sale algo sorprendente, inesperado. Por ejemplo, Corea. 
El mérito consiste en que todo es automático y fatal. 
Se ve que no es edifido propio para que seres hmna-
nos trabajen en él con sus inteligencias humanas, tal 
como entendemos é;tas aquí, entre nosotros. 
L. M. 
SEDE PERMANENTE 
de la O. N.U. en Nueva Yorl{ 
FT --- TWWT!WT-
r 
f' w ente M~:ui bo. tta n 
l'uet1t~ f>,-ook\LftV· 
-r- 1' 
DIRECTOR DEL PLAN: 
Wallace IC. Harrison. 
DIRECTOR ADJUNTO: 
Max Abramovitz. 
AR(!UITECTOS: G. A. Soilleux (Aus-
tralia). Gastan Brunfaut (Bélgica). Osear 
Niemeller (Brasil) . Ernest Cormier (Ca-
,nadá) . Ssuchleng Liang (China). Le Cor-
busier (Francia) . Howard Robertson (In· 
glaterra). Sven Markelius (Suecia). N . 
D. Bassov (U. R . S . S.) . Julio Villamajo 
(Uruguay). , 
ESPECIALISTAS: Hugh Ferris (Estados 
Unidos). Villademir Bodiansky (Fran· 
cia) . ]ohn Antoniades (Grecia) . Matthew 
Nowiki (Polonia) . ]ose/ Havlicek (Che· 
coslovaquía). Peter Noskov (U. R . S. S.) . 
Ernest Weissmann (Yugoslavi.a). 
Planos: C o r t e s í a el e 
ccL' Architecture frnni;aise». 
Plnno de situación. 
l~st111lio leí.do por el arquitecto 'LUIS MOYA en la primera Se-
si1í11 de Críticas de Arquitectura, celebrada en octubre. de 1950. 
lNlilCE 
1) a) ANTECEDENTES : Públicos (datos del progra· 
ma) y secretos (prejuicios). 
b) ' TEMA . 
c) EMPLAZAMIENTO. 
t.l) ORGANIZACION DEL TRABAJO DE LOS 
ARQUITECTOS. 
1)) LE CORBUSIER Y SU PROYECTO PARA LA 
SOCIEDAD DE NACIONES. 
/) LA BAUHAUS, TEKTON, NIEMEYER. 
2) DESCRIP'CION DEL PROYECTO. 
:~ ) COMENTARIOS AL MISMO : 
") Posibilidad de una crítica objetiva (racionalis· 
mo cartesiano; claridad) . 
b) Relación con el emplazamiento. 




Relación con la técnica constructiva del país. 
Adaptación al programa. 
Preocupaciones estéticas : 
1) Formas de cubismo (Picasso, 'Leger) . 
2) Inmersión en la Naturaleza (Rousseau) . 
3) Expresión de la construcción . 
4) Exhibición de la distribución. 
5) Unidad de medida (modulor) . 
6) Cambio del punto de vista estético en el 
proyecto definitivo de la Asamblea general. 




5) RELACION ENTRE EL PROPOSITO Y LA REA-
LIZACION: Hamilton, Le Corbusier, Wright. 
Los antecedentes que designo como públicos se re· 
fieren a los datos de programa y emplazamiento sobre 
los que el arquitecto ha de hacer su proyecto, y al ma· 
nejo de éstos para conseguir un edificio que se adapte, 
funcionalmente, a su destino previsto. 
Los datos secretos no se refieren a ninguna instruc-
ción misteriosa que hayan recibido los autores del pro· 
yecto, sino· al prejuicio inevitable con que todo. arqui· 
tecto, de cualquier época o país, ha procedido en su 
trabajo. Si ha tenido conciencia de este prejuicio, ha 
añadido con él un dato más a los que ha recibido de 
quien le ha encargado el proyecto, como es el caso 
de los arquitectos del Renacimiento, que empiezan por 
declarar que la única arquitectura buena es la antigua, 
o sea la de griegos y romanos_. En el caso actual se 
declara que el edificio ha de ser funcional; pero esto 
no es decir nada, pues desde Vitruvio hasta hoy no ·ha 
habido ninguna arquitectura que no se haya declarado 
funcional y que no lo haya sido efectivamente, cada 
una a su .manera. Para que los arquitectos tuvieran su 
actitud tan clara comQ los del Renacimiento, hubieran 
debido advertir que el proyecto había de ser no sólo 
funcional, puesto que lo son igualmente las pirámides 
















sino que su funcionalismo sería el popufa.rizado por 
Le Corbusier, haciendo uso de las ideas de este estilo 
y de sus formas de expresión, con exclusión de las de 
cualquier otro. Concretamente, sirvió de modelo direc· 
to el proyecto de Le Corbusier para la Sociedad de Na-
ciones, en _Ginebra, que se expondrá más adelante. 
1) b) TEMA 
El edificio pam la O. N. U. se compondrá de lo ne-
cesario para que se puedan reunir representantes · de 
distintos países, y discutir en público o en privado, y 
todos o sólo parte de ellos, asuntos para los que se 
han preparado mediante el trabajo de vados organis· 
mos y con el asesoramiento de especialistas .. Por con· 
siguiente, habrá salas de reunión de distintas caracterÍs· 
ticas, locales pa·ra estudio, trabajo e investigación y. 
oficinas para la labor administrativa y de secretaría, 
asegurándose el enlace de lo que ocurra en este edi-
ficio con el resto del mundo mediante el público que 
asista directamente a las reuniones públicas, y la difu· 
sión de éstas con la Prensa, radio, televisión, cine, et· 
cétera. Finalmente, los locales necesarios para la vida 
de las personas que han de hacer este trabajo : aseos, 
restaurante, descanso, etc. 
PLANO DE CON JUNTO 
l. Edificio de la New York City Housing Authority. 
2. Muelle.-3. Entrada a Secretaría y Prensa.-4. Entra· 
da de delegados.-5. Entrada de público.-6. Túnel bajo 
la Primera Avenida.-7. Rampa de autos.-8. Entrada 
al aparcamiento. 
b A S T R 1 V b.- R 
El pro grama es el siguiente : 
En 19'1.9 había cincuenta y cinco países miembros de 





Conferen cias : delegados, Prensa, público. 
Secretariado. 
Elementos auxiliares : bibliotecas, exposiciones, 
se rvicio s del personal, restaurantes, estaciona-
miento s. 
4) Delegacion es . 
5) In stituciones especializadas. 
Detall e de lo anterior (Superficies 
1) Conferen cia s : Asamblea general.. . 




Cuatro salas de conferencias núm. 1, 
2, 3 y 4 .... ........... . . .. 
Sala de conferencia·s núm. 5.. .. .. . 
Dieciocho salas de comisiones... .. . 
Salones : delegado s, Prensa, público. 
Ofirinas de Secretaría... .. . .. 
2) Seeretari ado ... 
3) Elementos auxiliares : biblioteca ... 
Salones del Secretaricdo 
Deportes . . 
T ea tro. 
Dormitorio .. . ... .... .. 
Enfermería .. . 
Correo y Telégrafo ... 
R estaurante... .. . .. . .. . . .. .. . 
Estacionamiento .. . : .. .. . .. . 
4) Delegaciones.. . .. . .. . .. . .. . 
5) Instituciones especializadas .. . 



















Proyecto ele F. L.loyd Wright para San Fran· 
cisco, año 1912, según «Árchitectural Fo· 
rum>>, mayo 1950. 
Conjunto del proyecto de Le · 
Corbusier y ]eanneret para la 
Sociedad ele Naciones, año 
1926. 
Perspectiva del proyec-
to de Le Corbusier y 
]eanneret para la So-
ciedad de Naciones, 
año 1926. 
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Resultan construcciones de dos tipos : oficinas, cuyas 
dimensiones se normalizan, y salas de dimensiones va· 
riables. Los volúmenes se expresan gráficamente en la 
figura adjunta. 
Se empleará un esqueleto generd modulado que per· 
mita modificaciones. 
1) e) EMPLAZAMIENTO 
Después de pensar en varios, se a·ceptó el ofrecimien· 
to de Rockefeller de un enorme terreno en Nueva York, 
en Manhattan, a orillas del East River y a la altura del 
importantísimo centro que va desde la calle 34 hasta· 
el Parque Central. Se completó con un trozo que cedió 
el Ayuntamiento de la ciudad. Queda muy cerca de la 
Gran Estación Central. 
Se extiende a lo largo del East River, hasta la Pri· 
mera Avenida y entre las calles 42 y 48, con derecho a 
cubrir el Boulevard F. D. Roosevelt y a hacer embar· 
caderos y muelles en el río. Su longitud, desde la calle 
4.2 a la 48, es de 4·60 metros. 
Se ha elegido Nueva York como centro de comuni· 
caciones con todo el mundo y por los recursos de todas 
clases que tiene la gran ciudad. 
Es un terreno en pendiente suave hacia el río. 
1) el) ORGANIZACION DEL TRAB-AJO DE LOS 
ARQUITECTOS 
Cada país miembro de la O. N. U. propuso varios ar· 
quitectos. Se formó un primer Co_mité, del que formaba 
parte Le Corbusier, y de él salió el nombre de Walface 
K. Harrison como jefe de la futura oficina. 
Harrison eligió diez arquitectos en una lista propues· 
ta por los veintinueve países de la O. N. U. Además, 
eligió arquitectos e ingenieros <casociados)), especialista·s 
de distintas clases y países. Finalmente, secretarios, ayu· 
dantes, maquetistas, dibujantes, etc. 
Hecho el proyecto, algunos de los arquitectos volvie· 
ron a sus respectivos países, y eso obligó a· que, al mo· 
dificar posteriormente el edificio de la Asamblea Gene· 
ral, se conservasen, según dijo el propio Harrison, cosas 
del proyecto original que no tenían mucho uso en el 
definitivo, por respeto a los ausentes_. 
1) e) LE CORBUSIER Y SU PROYECTO PARA 
LA SOCIEDAD DE NACIONES 
Es un proyecto muy conocido y publicado, del que 
se exponen aquí sólo algunos aspectos para relacionarlos 
con el proyecto de la O. N. U. Es fácil ver que fué el 
verdadero modelo, si se comparan estos dos entre sí y 
con otros de los premiados en el concurso de la Socie· 
dad de Naciones, y especialmente con el de Nénot, que 
fué el elegido, aunque en su desarrollo, según demos-
tró Le Corbusier, se incorporaron muchas de las carac· 
terísticas de su proyecto. 
Es interesante comparar éste, tal como lo expone en su 
libro Une maison, un palais, con el curso posterior 
de sus ideas, que aparece en el álbum 1938-46. No hay 
ningú.u cambio esencial. Sólo Ja. evolución necesari; 
para llevar el proyecto de la Sociedad de Naciones a 
convertirse en el de la O. N. U., que, desde este punfo 
de vista~ puede incluirse por completo en el ciclo de 
proyectos de Le Corbusier. 
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1) /) BAUHAUS, TEKTON, NIMEYER 
Con lo dicho hasta ahora parecería que no hubo más 
influencia que la de Le . Corbusier ; pero es sabido que 
se hizo sentir mucho la influencia de los grupos de La 
Bauhaus y Tekton, así como la de los arquitectos del 
Rockefeller Center, uno de los cuale.s fué el propio 
Harrison, y, finalmente, la de Niemeyer y su grupo bra· 
sileño, que al realizar en gran escala ideas que Le Cor-
busier sólo pudo ver en dibujos, hizo más fácil la 
aceptación de aquéllas, pues pasaron a ser cosa experi-
mentada. 
No es posible hacer aquí un estudio detallado de 
estos movimientos y de sus mutuas influencias, pues se· 
ría intentar una historia de la arquitectura actual, que 
no es el objeto de esta reunión. Finalmente, corno an· 
tecedente importante, está el edificio que proyectó 
Wright (San Francisco Press Building) en 1912, fecha 
casi increíble por lo remota, y del cual sólo puedo ex· 
poner la fachada, pues, por desgracia, no conozco las 
plantas. 
Estructura: 
Acero, con fundaciones sobre la roca, que está muy 
próxima a la superficie. Revestido el acero con hormi· 
gón. Pilares muy espaciados; a veces hasta 30 metros. 
Vigas de celosía de gran altura para alojar en ella 
pisos de servicios para circulaciones secundarias e ins· 
talaciones eléctricas, mecánicas y conductos de ventila· 
ción. Techos de las salas colgados para facilit~r la for· 
ma, según la acústica. 
Voladizos en algunos lugares (sobre la Avenida 
F. Roosevelt). 
Para el edificio alto, estructura metálica· y forjados 
de hormigón, elevando cada piso en un día y medio. La 
estructura metálica sostiene los encofrados de los forja· 
dos de hormigón armado. Esfuerzos del viento contra· 
rrestados con los pilares exteriores, y dos filas de inte· 
riores, sin triangulación. 
Esquema de estnu;tura p({ra el 
edificio de las S({las de reunión, 
dollde se ven los pisos de servicio 
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Luz, ({ire, vistas: 
Poi· principio, se ha determinado que los que traba· 
jen en el edifi~io tengan luz natural abundante y vistas 
amplias. Las salas de reunión, con cine, televi· 
sión, luz artificial. Vestíbulos, galerías y salas de tra-
bajo, con vistas sobre el rÍO' y jardines. 
Climatización: 
Por sistemas separados para calefacción y ventilación, 
alojados en fachadas. Regulación individual. 
Dos circuitos: 
a) Zona exterior, hasta 5 metros de profundidad. 
b) Zona interior. 
Acústica: 
a) Ampliación de sonido en salas de reunión. 
b) Disminución en salas de trabajo. 
c) Supresión en estudios de emisión. 
En el caso a) se regula la resonancia para que el 
sonido amplificado no se deforme con a·rmónicos ni ten· 
ga oscilación en una potencia media de 65 a 75 deci· 
beles. 
Algunas salas, sobre todo la Asamblea General, no 
tienen la forma perfecta pa-ra acústica ; pero se reme· 
dian los defectos con materiales absorbentes. Esta teo· 
ría se ha Üevado a sus consecuencias finales, adoptando 
la forma circular en el proyecto definitivo. 
Transmisiones: 
Construcción de la facha-
da en cada planta del Se-
cretariado, y su det({lle. 
Los antepechos son de hor· 
migón de escorias, ocul-
tos tras cristal deslustra-
do, que f arma la fachada 
visible. T({mbién se ha 
ocultado, al espectador 
situado en el exterior, el 
verdadero grueso del piso 
mediante .los planos incli-
nados, que permiten colo-
car el dintel más alto de 
lo que sería normal, y su-
primiendo toda caja para 
alojamiento de la persiana 
«Venecimurn. 
Teléfono interior y exterior . 
. Micrófonos y altavoces para el público y 
entre oficinas. 
Señales luminosas. 
Dictáfonos para oficinas y conferencias. 
Teleautógrafos para manuscritos. 
Telescritores pa-ra mensajes corrientes .. 
Máquinas . de escribir eléctricas en serie 
con urn1 sola mecanógrafa. 
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Máquinas registradoras accionadas por 
radio o por cable. 
Televisión . 
. Transmisión facsímil por cable o radio. 
Cine y proyecciones. 
Microfilms. 
Señales luminosas para el público. 
Cuadros luminosos de información (au· 
sencia de delegados, etc.). 
Relojes y otros aparatos con central de 
sincronización. 
Señales de alarma, protección automática contra in· 
cendios, anuncios sonoros, montacargas, cadenas de trans-
misión y tubos neumáticos. · 
Reposo y diversiones: 
Salones para cada categoría, en relación con bares y 
restaurantes. Terrazas. Parque accesible a los visitantes. 
Salas de juego y gimnasio para el personal. 
Previsión del futuro: 
Plan flexible en vista de posibles modificaciones, por 
la juventud de la O. N. U. Gran parte del terreno, libre 
para amplia-dones. 
Disposición longitudinal de salas de consejo, confe-
rencias y com1s10nes para posibles crecimientos. 
En el interior del Secretariado se alojarán ahora De-
legaciones e Instituciones especializada·s. Cuando ten-
gan edificio propio, podrán aumentar aquellas ofici· 
nas, cuyos cambios son fáciles por tener las ventanas 
moduladas y la circulación vertical centralizada. 
La biblioteca, cuando se aumente, irá en un edificio 
independiente, al Sur. Las Delegaciones y las Institucio-
nes. especiales, al Norte. 
los críticos y los jurados de concursos por máquinas o 
cerebros mecánicos. 
En la realidad, elegimos los críticos y jurados que 
nos parecen más objetivos, y decimos que los preferi-
mos p~rque no tienen intereses personales en el asunto 
o no se dejan dominar por ellos; pero usamos mal es-
tas palabras. Lo que queremos decir es, sencillamente, 
que esperamos de ellos que no tengan intereses bastar-
dos ni intenciones torcidas, sino que aplicarán lealmen-
te ((SU crit~riO)) personal, y éste, o sea, en definitiva, 
su persona, es lo que nos inspira confianza. 
Por tanto, sería querer engañar si dijera que mi crí-
tica va a ser objetiva·, pues por necesidad ha de ser 
una crítica personal y desde mi punto de vista. Y como 
consecuencia de intervenir tantos factores personales, de 
los criticados y del crítico, no habrá tampoco la clari-
dad de una limpia· demostración matemática, pues no es 
aplicable la lógica matemática, ni ésta es la única ló-
gica posible. 
3) b) RELACION CON EL· EMPLAZAMIENTO 
1) Teniendo en cuenta la gran superficie del terre-
no disponible, cualquier solución hubiera sido posible, 
es decir, que se hubiera podido desarrollar en sentido 
horizontal en vez de hacia arriba, como se ha hecho. 
2) El complicado nudo de circulaciones que crea este 
edificio tampoco obligaba a un reparto determinado de 
masa·s, pues se ha visto que con el proyecto actual que-
da libre gran parte del terreno para jardines, en los 
que en caso de elegir la solución horizontal se hubie-
ran podido construir edificios. 
3) La naturaleza del terreno para la cimentación 
tampoco determinaba . una solución con preferencia a 
otras, pues se trata de granito muy resistente, que apa-
rece casi a flor de tierra en toda la superficie. 
3) a) POSIBILIDAD DE UNA CRITICA OBJETIVA 4) El clima local es parecido por sus excesos al de 
Llega ahora el problema de la crítica arquitectónica, Madrid, pero más duro todavía y con más nieblas, hu-
que· es el motivo de estas reuniones. Más importante que 
lo criticado es la crítica en sí, pues somos arquitectos, 
y <muestra·)) crítica será, en definitiva, «nuestra)) expre-
sión de lo que pensamos sobre <muestro)) oficio, y, por 
tanto, lo que servirá de base para <muestrosll proyectos 
y obras, que serán «nuestrol) reflejo en la sociedad. Con 
el reiterado uso de la palabra <muestro)) quiero llamar 
la atención sobre esta importancia de la crítica en sí 
para todo el conjunto de los arquitectos españoles. 
Creo que debemos empezar por abandonar todo in-
tento de hacer lo que se llama una crítica objetiva. Es 
imposible, y lo honrado es decirlo de antemano. En las 
observaciones físicas hay ya una crítica organizada para 
eliminar en lo posible lo que es la intervención perso· 
nal del observador y dejar limpio el resultado que co-
rresponde al hecho en sí. Si esto es preciso hacer para 
la simple observación de una medida, que es el objeto 
final de cualquier trabajo de las ciencias físicas, se com· 
prende que no se puede ni intentar tal cosa para juz-
gar una obra humana en la que interviene el espíritu. 
O sea que, incluso desde un punto de vista cartesiano,, 
en el que tendríamos una materia que se define por su 
extensión y un espíritu que se caracteriza por el pensa· 
miento, tendríamos esta segunda parte inaccesible a los 
sistemas de juicio, seguros, del racionalismo mecanicista. 
De no ser así, hace tiempo que se hubieran sustituído 
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mos y nubes. Si la dureza del clima aconsejaría edi-
ficios bajos y con jardines interiores, las nieblas y hu-
mos favorecen más bien la idea de alejarse del suelo 
lo más posible en busca de luz y aire puro. 
5) El paisaje que se divisa desde el terreno de 
la O. N. U. no es tan grato como aparece en los pla-
nos, pues la orilla opuesta del East River es un con-
glomerado de construcciones fabriles, a las que acompa· 
ñan barriadas interminables y no muy agradables a la 
vista. Por el otro lado está el agitado y conocido pano· 
rama de Nueva Yorlc En este aspecto sería más acon-
sejable haber creado espacios interiores agradables y 
tranquilos, sobre los que recayesen las ventanas. 
6) El aspecto del edificio de la O. N. U., considera-
do como parte del paisaje de Nueva York, hubiera sido 
muy extraño si se hubiese hecho ~e poca· altura y con 
grandes líneas horizontales. Su tranquilidad hubiese sido 
un motivo inquietante en el conjunto. Se funde más en 
el paisaje siendo un rascacielos como los demás, por lo 
mismo que un pino donde se puede esconder ii1ejor es 
en un pinar. 
7) La consecuencia de esto es que la solución elegi-
da es la mejor desde el punto de vista anterior, y que 
no se opone gravemente a las condiciones anteriores, de 
modo que el problema de juzgar su adecuación al em· 













" ~~' =15=·~~=· ·==1fi~¡~ ~~-~[IlllJ_~~~~~~~n__ 
o 50 100 150 
PRIMER SEMISOT ANO 
l. Aparcamiento.,--.2. Espera .- 3. Ascensores para delegados .-4. Taller de 
reparac.iones.- 5. Reproducción de docu.mentos.- 6. Biblioteca .-7. Taller de 
la biblioteca.- 8. Archivos.-9 . Ascensores a pisos altos.- 10, Ascensores a 
pisos m edios y altos.- 11. Ascensores a pisos medios.- 12. Ascensores a pisos 
bajos.- 13 . Ascensores de servicio.- 14., 4scensores públicos.-15. Rampas de 
subida.- 16. Rampas de bajada . 
SEGUNDO SEMISOT ANO 
l. Aparcamiento .- 2. Rampa de descenso del piso de delegados.-3. Ascenso· 
res públicos.-4. Ascensores de Secretaría a los pisos altos.- 5. Idem a los pisos 
inferiores medios.- 7. ldem a los pisos bajos.-9. Archivo de docwnentos. 
10. Garaje.- 11. Garaje.- 12. Carga y descarga .- 13. Entrada por ,la calle 42. 
H . Salida a la calle 42.- 15. Entradu por la calle 48 .- 16. Salida por la calle 48. 
17. Bulevar F. Roosevelt , dirección no!'le.- 18. Idem dirección sur. 














-········ · ··~·- · . 
.. . . · ~·· ·· · .. ... ... .i 
29 
to, o sea a la ciudad de Nueva York, lo que no es ob-
jeto de esta reunión, 
3) e) RELACION CON EL CLIMA 
Y a se expusieron antes las condici~mes de éste. En 
relación con el tipo de fachadas elegido, nos encontra-
mos con que éstas consisten en ventanas en su mayor 
parte. Estas son sencillas y ofrecen muy poca resisten· 
cia a la transmisión del frío y del calor. Las persianas 
venecianas sólo pueden servir para evitar el sol directo, 
pero no el calor del verano, que es más duro que el de 
Madrid. Por tanto, sólo con aire acondicionado puede 
hacerse habitable este edificio. Esta instalación adquiere 
aquí la misma condición de necesidad que la estructura 
metálica o los cimientos. Es preciso recorda·r que las fa. 
chadas de cristal son las de saliente y poniente, lo que 
agrava más la situación. 
3) d) RELACION CON LA TECNICA CONSTRUC-
TIVA DEL PAIS 
Con buen sentido, la construcción es del tipo que se 
usa actualmente en Estados Unidos, y especialmente en 
Nueva York, para edificios al1os. No constituye ningu-
na novedad ni tiene relación con lo que se hace fuera 
del país, de modo que no se ha tratado de reflejar la 
universalidad de la O. N. U. en el sistema de construc· 
ción de su sede. 
La gran novedad que hubiera sido resolver funcional-
mente la cubierta cóncava de la Asamblea General con 
un sistema de cables como los de un puente colgante, 
no ha podido hacerse porque, «aunque cada ingeniero 
con imaginación ha intentado la idea de encajar allí un 
puente de Brooklyn en miniatura, el problema ha que-
dado sin solución (Arch. Forum, mayo 1950)>>. «Aun· 
que el sistema es asombrosamente económico, la suc· 
ción producida por el viento en el techo cóncavo indu-
ce vibraciones de los materiales,)) El techo cóncavo se 
hará con una falsa estructura, sin relación con su forma. 
3) e) ADAPTACION AL PROGRAMA 
Sobre esto es difícil opinar sin conocer el funciona· 
miento verdadero de la O. N. U. 
Lo único que puedo hacer es extrañarme por algunas 
cosas. Por ejemplo, hay una separación de circulacio-
nes tan completa entre los delegados y el resto de la 
Humanidad, compuesto por el público y la Prensa, como 
no la vemos en El Escorial ni en el Palacio Real de 
Madrid. Parece que esta democracia tiene una idea de 
las jerarquías más rígida que la de España en tiempo 
de Felipe II y de los Borbones. La nueva aristocracia 
está muy bien aislada del pueblo. Incluso una de las 
rotondas que proyectaba Durand en tiempo de Napo· 
león hubiera sido más democrática, aparte de ser más 
razonable como tipo de compos1c10n arquitectónica, 
desde el momento en que la Asamblea General es circu-
lar. Aquí, el círculo queda enmascarado dentro de una 
silueta de corsé, y entre el círculo y el corsé están las 
circulaciones que hacen posible la rígida separación de 
clases. Pero este juicio no es propio de un arquitecto, 
pues es de suponer que así lo pida el programa, y en 
este caso la solución arquitectónica es perfecta, y lo 
que habría que juzgar es el programa, y, por tanto, a 
la O. N. U., y, en definitiva, a la «democracia)>, de la 
que es supremo templo este edificio. 
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Lo dicho se refiere no sólo al edificio de la Asam-
blea General, sino también al Secretariado, como pue-
de apreciarse en los planos. 
3) f) PREOCUPACIONES ESTETICAS 
1) FORMAS. 
Preocupación quiere decir antes de ocuparse, o sea 
lo que hay dentro de la cabeza de uno antes de apli-
car esa cabeza a un trabajo. En este caso, no cabe duda 
de que la cabeza de los 'arquitectos de la O. N. U. es· 
taba previamente ocupada por todos los lugares comu· 
nes que conocemos gracias a los libros de Le Corbusier 
y de Lewis Munford, y a los escritos de Frank Lloyd 
Wright. 
El lenguaje expresivo con que contaban se componía 
exclusivamente de formas plásticas inventadas por Picasso 
y Leger y transformadas en arquitectura por Le Cor· 
busier. Hay cosas de otras procedencias: La Bauhaus, 
por ejemplo. Pero la pobreza en formas inventadas de 
esta y otras escuelas no las hacía a·ptas para constituir 
un ,repertorio tan suculento como el que forman los 
libros de Le Corbusier. Se observa que cuando este re· 
pertorio no proporciona formas adecuadas a problemas 
nuevos, los arquitectos de la O. N. U. no saben qué 
hacer, como es el caso de la pobrísima fachada princi-
pal de la Asamblea General, inadecuada, incluso desde 
el punto de vista del funcionamiento, para la entrada y 
. salida de las grandes multitudes que se supone consti-
tuirán el público de dicha Asamblea, y expresiva, ade-
más, de una cosa muy distinta de la verdadera compo-
sición interior de este edificio. 
2) INMERSIÓN EN LA NATURALEZA. 
Mejor que palabras de Lewis Munford, inspiradas en . 
Rousseau, es copiar simplemente las de Le Corbusier 
explicando este mismo proyecto del Secretariado ( The 
Architect and Building N ews, 2 enero 1948) : 
«El verdadero trabajo, sin embargo, se liará en con-
versaciones privadas, y han de disponerse condiciones 
que los conserven de buen humor. Parn esto, deben es· 
tar eri contacto con la Naturaleza, con el paisaje alre-
dedor, los jardines y el sol. La gente no puede estar 
de buen humor cuando se excluye al sol.>) 
,Parece que uno de los lugares comunes de este estilo 
consiste en no enterarse de la ironfa que hay en las 
burlonas palabras del prólogo del Quijote: <<El sosiego, 
el lugar apacible, la amenidad de los campos, la sere-
nidad de los cielos, etc.>) Para un rousseauniano empe· 
dernido no cuenta el hecho de que parte del Quijote, 
quizá la más alegre y divertida, se escribió en una cár· 
cel, y, en cambio, la vida de Atila se desarrolló en 
los campos, en plena Naturaleza. Pero tampoco aquí 
puedo opinar sobre el hecho estrictamente arquitectÓ· 
nico de que el Secretariado esté separado de la Natura· 
leza sólo por cristales, pues pueden ser parte de las 
órdenes de fa O. N. U. estas ideas de Rousseau. 
3) EXPRESIÓN DE LA CONSTRUCCIÓN. 
Que el aspecto del edificio deba expresar la construc-
ción es idea ya vieja entre nosotros, y desde Vitruvio 
a Viollet-le-Duc y Le Corbusier, se ha manifestado de 
diversos modos, según los estilos de cada momento; 
pero aquí parece perder importancia. Las dos fachadas 
de vidrio del Secretariado, que son las principales, y las 
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PISO PRIMERO 
A) SALA DE CoNFEUENCIAs NÚMEno 1 












13. Ascensores a los pisos inferiores.-14. Ideni medios 
inferiores.-15. Idem medios superiores.-16. Ideni supe-
riores.-l 7. Ideni de servicio.-18. Acceso de Prensa a 
las galerías.-19. Escalera rodante de Prensa.-20. Parte 
alta del vestíbulo. 
F) ZONA UESEUYADA AL PÚBLICO 
21. Rampa de acceso.1__22. Ascensores.-23. Salón.-
24. Acceso del púb.lico a las galerías.-25. Aseos.-26. Es-
calera rodante. 
G) BIBLIOTECA 
27. Sala ele lectura.-28. Sala ele trabajo. 
H) PAUTE ALTA DEL VESTÍBULO, SALA DE EXPOSICIÓN Y SALA 
DE PROYECCIONES 
tienen ninguna r~lación con la estructura del edificio, 
ni, en ningún caso, pueden representar una realidad 
constructiva. Pero donde conscientemente se ha pres-
cindido, en el aspecto de las fachadas y de los interio-
res, de toda alusión a la estructura es en el edificio de 
la Asamblea General, como se explicará más adelante. 
Los detalles de construcción del Secretariado, que se 
han expuesto antes, explican cómo ni siquiera en cosas 
de detalle la fachada sigue el interior. Los gruesos de 
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piso, por ejemplo, se disimulan de modo que en la fa. 
chada aparezcan menores de lo que son. 
4) EXHIBICIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN 
Es también una idea común de los tratadistas de ar-
quitectura, y también aquí rechazada. Que las fachadas 
del Secretariado sean de cristal dos de ellas y de már-
mol sin huecos las otras dos, no tiene nada que ver 
con lo que hay dentro del edificio en ninguna de sus 
l 111 " . ni responde tampoco a una· convenienci_a del p a , .. ".', 
dima 0 el e la s vistas, pues precisamente una de las fa. 
rhad as ma cizas es la de mediodía, que tendría además 
Ja ; mejores vistas hacia el puerto y la bahía. 
5) U N llJAD DE MEDIDA 
Com o es natural , se ha empleado el modulor de Le 
Corhusier p ara proporcionar desde el punto de vista 
plústi co y para determinar incluso las medidas reales 
,]e Jo s el em entos, pero en este último trabajo ha sido 
>eguido sólo de lejos el sistema, pues, como es sabido, 
el modnlor no tiene aplicación directa en la práctica, 
por partir de una s consideraciones teóricas con una 
hase muy floja , y sin ten er presentes las verdaderas ., 
medid as en que se desarrollan las actividades humanas, 
que sólo podem.os cono cer aproximadamente por la tra · 
dición arquitectónica que durante tanto s siglos ha ido 
ndaptándose al hombre y a la infinita variedad de sus 
movimientos. Tampoco el modulor se adapta a las 
medida s de los productos standard americanos. 
6) CAM BIO DE PUNTO DE VI STA 
ES TÉTI CO EN EL PROYECTO 
DEFI NITIVO DE LA ASAMBLEA 
GE NERAL. 
Ha zon es económicas y prácticas y condiciones acÚS· 
ticas hirieron va-riar el proyecto de este efidicio. En el 
mímcro de mayo de 1950 de Architecturnl Foru.m hay 
11·cs fra ses muy interesantes que explican la transfor· 
1nación : 
«Las razones que obligaban antes a hacer auditorios 
funcionales en forma de cuña, ya no son dominantes. 
La acústica, en especial , puede ser trntada' ahora en 
variarlas fo rmas. Y ésta ha d e ser la primera Asamblea 
1lel. m111Hlo rodeada de cabinas para Prensa y televisión , 
motivando que la forma circufa.r sea esencial, así como 
simhólica.J> 
E, pli ca' luego cómo Harrison se encontró con un pro · 
hl.,ma al no querer alterar el esquema básico después 
1le la marcha de algunos arquitectos extranjeros, lo 
qu e ha conducido a fa falta de correspondencia entre 
la forma interior ·y la exterior, como se mencionó an· 
les . Lo que no tiene ninguna justificación lógica, a mi 
.ini cio, es la forma de la cubierta, descrita como un tol· 
ilo formado por una tela embrea·da colgada de su s cua· 
lro puntas, y que, como ya se dijo, no responde a nin· 
frn11a realidad constructiva. P ero si no hay justificación 
racional , hay otra, según dicho artículo : 
«La fa scinación del edificio de la Asamblea consiste 
en 'tt forma escultórica. ¿Se ha derivado de la cons· 
tr11 cciún? No- por las razones que antes se dijeron- . 
¿Se ha derivado de la planta? Sólo indirectamente. 
El propúsito ele la forma no es, sin duda, m ezquina·· 
rn cnt e práctico, sino visual.» Explica después cómo esta 
fonna ha sido elegida para un juego de contrastes y 
equilibri (} con el bloque del Secretariado. Sigue di· 
d i,,11lo: ccEs, por tanto una lección en el centro del s i ~lo de ¡Joe ' · , ' · l ' d' · ' I 
· ' srn arqmtecton1ca·, y o que 1scut1ran os 
Pensadores es el grado admisible de licencia poética.>> 
«Y en la mitad del siglo marca · una sustitución en la 
arq11itcr1 . l .. ' , . 




·unural , por el acento sobre la forma y la lógica 
il d arte .)) 
Con ra~ón hablan· de un cambio total de conceptos, 
Pll •'slo qu e Le Corbusier, según The Architect mul Buil-
ding News del 2 de enero de 1948, dice sobre el Se-
creta·riado de la O. N. U.: «Me gustaría ver el pro· 
blema del ra scacielo s tratado por lo que yo he llamado 
el acceso cartesiano, por el camino de la razón.J> 
Ante la s nuevas ideas, que son las que hubieran di-
cho los contemporáneos de Espronceda o de Núñez de 
Arce, he de manifestar mi asombro. Vivimos, en la 
arquitectura, en puro racionalismo mecanicista desde 
hace mucl10s años. Este ha matado cuanto en nosotros 
pudiera haber . de intuición y de instinto a·rtístico. Es 
muy difícil que hoy ., pueda no ser racionalista un ar-
quitecto . Hacemos las cosas por algún motivo y para 
alguna finalidad práctica. Incluso si ponemos una co· 
lumna clásica o una P.ortada barroca, razonamo s el por-
qué · y el par~ qué, y todo se hace , fríam.ente, pues no 
i:enelnos una tradición intuitiva , ni podemos fabricarla 
de repente. Claro que el racionalismo de los funciona- . 
listas era infantil, ya que la pobreza . de su s premisas 
no p ermitía ningún desarrollo serio, com,o se observa le· 
yendo a F. L. Wright, Lewis ·Munford o Le Corhusier, 
pero este neorromanticisl'no es mucho p eor. E s lanzar· 
se inconscientemente a hacer las cosas «porque sfo, a 
estilo existencialista , porque falta esa base de tradi· 
ción y de cultura que permitía a Miguel Angel, por 
ejemplo , tomarse ciertas ;libertades con la arquitectura 
clásica. Y ya se sabe que no faltaron reparos por parte 
de los tratadista-s de la época , a pesar de ser quien era 
el autor. 
Menos mal que la falta de imaginación ha conducido 
a los autores de este edificio de la Asamblea a que las 
formas elegidas irrncionalmente y poéticamente, según 
ellos, sean sencillamente las del estiilo de moda, como 
hubiera hecho cualquier arquitecto poco formado de 
éualquier época. 
Cl!ESTION ECOf\O.MlCA 
4•) a) CONSTRUCCIÓN 
El Secretariado, con 39 plantas, se calcula costad 
21 millones de dólares, según Architectztral Fonun de 
junio de 194.9. La construcción, como se ha visto antes, 
es carísima, y más por reqi:¡erir necesariamente una ins-
talación completa· de aire acondicionado. La Asamblea, 
con su forma independiente de su estructura, también 
lo es. Basta ver el aspecto de su cubierta, con la cúpula 
dásica asomando tímidamente a través de la lona ex· 
tendida que forma el tejado general. 
b) CONSERVACIÓN 
Los materiales de las fachada s largas del Secretai·iado 
son tan delicados, que supongo habrá un presupuesto 
anual muy elevado para su conservación, pues lo malo 
es que son esenciales para la vida del edificio, y no se 
pueden dejar envejecer lentamente como nuestras casas 
de piedra o ladrillo. Los infinitos _motores n ecesarios 
para tal edificio requerirán también una reparación y 
renovación constante, y supongo que habrá instailaciones 
de reserva para caso de avería. 
e) MANTENIMIENTO 
Tales insta:laciones, al no ser superfluas, han de con· 
sumir energía constantemente, porque allí hasta respi· 
rar cuesta dinero. Este edificio es un ejemplo desmora-
lizador en estos tiempos, cuando el problema de la vi-
vienda es gravísimo y tan mundial, por lo menos, como 
la propia O. N. U. El Secretariado es el modelo de lo 
que no se debe h acer; si queremo s resolver verdadera· 
mente el gran prob,lema de la arquitectnra actual. 
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Perspectivas, plantas y f t 
to de/ initivo para la A ce 0 ~lll deGla maqueta del proyec· 
sam ea eneral de la O. N. U. 
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SALA DE CONFERENCIAS 
l. Mesa de el e l e g a el º,s. 
2 Consejeros .-3. Secretaria. 
4.: Escalera a los servicios de 
Conferencias.-5. Galería del 
¡níblico.- 6. Galería de Pren· 
sa.-1. Cabinas. 
ASAMBLEA GENERAL 
Los dos proyectos de esta pá· 
gi1111 corresponden a los dos 
tipos principales de salas pa-
rn el edificio de la O. N. U. 
El primero se repite varias 
veces, con variantes. El se-
gundo es el primer proyecto 
de la Asamblea -General, sus· 
ti.tuído ahora por el que se 
expone en la página anterior. 
E.1te es el proyecto desecha· 
do. Seguía la pauta señalada 
por el de Le Corbusier para 













EDIFICIO DE LA ASAMBLEA GENERAL 
l. Tribuna.- 2. Orador.-3 . lntérprete .- 4. Se-
cretaría.-5 . Delegados;-:-6. Consejeros y observa-
dores acreditaclos.- 1. Galería ele Prensa.- 8. Ga· 
lería ele público.- 9. Cabinas. 
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A) ACCESO DE DELEGADOS A LAS SALAS DE COM.ISIÓN 
l. Grandes salas.-2. Salas peqneñas.-3. Aseos.-Ll, Es-
calera rodante.-5. Ascensores de delegados. 
B) ZONA DE SERVICIOS DE LAS SALAS DE CONSEJO 
6. Acceso y servicios de organización de las sesiones.-
1. Control de sonido.-8.Tradnctores, intérpretes y taquÍ· 
grafos.-9. Mecanógrafos. 
C) ZONA DE S_ERVICIO DE LA ASAMBLEA GENERAL 
10. Prensa.-11. Oficinas de la Asamblea.-12. Protoco-
lo y enlaces.-13. Sala de recepción.-14. Aseos y bar. 
15. Almacenes.-16. A.cceso a zona de trabajo de la Asam· 
blea.-l 1. Acceso a zona de trabajo de Sala de Confe· 
rencias. 
D) BIBLIOTECA 
18. Vestibnlo.-19. Ficheros.-20. Catálogos.-21. Admi-
nistración.-22. A.dqnisiciones.-23. Depósito de libros. 
Pero, por otra parte, si al elegir Nueva York como 
sede de la O. N. U. era casi fatal hacer un rascacielos, 
y si éste, como se deduce de todo lo dicho, está racio-
nalmente construído como tal· rascacielos, nos encon-
tramos ante otro problema ajeno a nuestro tema, que 
es el del rascacielos como solución práctica y económica. 
Muchos, en Estados Uni.dos, lo dudan o lo niegan, y lo 
cierto es que desde el Rockefeller Center, empezado 
en 1930, se han hecho muy pocos grandes rascacielos, y 
precisamente por razones económicas. En el de la 
O. N. U. se puede ver, entre otras cosas, cómo los as· 
censores ocupan una parte muy importante de la super· 
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ficie de las plantas inferiores, disminuyendo notable" 
mente la ventaja que tiene este tipo de edificios para 
conseguir mucha superficie utilizable. 
Este es un punto fundamental de toda crítica de arte, 
y por eso se le destina este epígrafe, aunque, des-
pués de lo dicho, su contenido ha sido expuesto ya, 
como d~luído a lo largo de este trabajo. Hacer ahora 
una recopilación de todo lo referente a este aspecto de 
la ITÍtica no tiene objeto , y alargaría mu cho estas pa -
labras . 
Unicmnente hay que citar do s frases: las palabras 
"" " que Harrison , en una conversac1on con Howard 
Hohcr tson (The Archüect aml Bui.lding News, 19 de 
lllarzo tle 194.:l), define el propó si to : ((P rimero y sobre 
todo , un taller para las Naciones Unidas)); y la fra se 
de Frank Lloyd Wri ght al ver, en el proyecto , la rea-
lización: (e Un supercanasto para expedir un fraca so al 
infierno.>> Uno, más tímidamente, se limita a sacar la 
conclusión de que el mundo actual va a tener el edificio 
que se 1nerece . 
[t-.-;;;~·.:'1 PUllUCO mmmfil SECRETARIADO 
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TERCER PISO (DELEGADOS) 
A) ÁSAMBLEA GENERAL 
l. Sala de reuniones.-2. Tribuna.-3. Consejerns.-
4 .. . Prensa.--5. Vestíbulo de público.-6. Teléfonos.--
7. Aseos.-8. Ascensores de público. 
B) CONSEJO DE SEGURIDAD 
9. Zona de reuniones de delegados.-10. Galería de pzí· 
blico.-11. Galería de Prensa. 
C) CONSEJO DE TUTELA 
D) CONSEJO ECONÓMICOSOCIAL 
E) SALA DE CONFERENCIAS NÚMERO 5 
18. Zona de conferencias de delegados.-19. Galería de 
Prensa.-20. Cabinas. 
F) ZONA DE DELEGADOS 
21. Gran salón de delegados.-22. Bar.-23. Salas p'lr· 
ticulares.-24. Salas de correspondencia.-25. Oficinas.-
26. Aseos.-27. Vestuarios.-28. Escalera rodante.-29. As· 
censores de delegados.-30. Inf ormación.-31. Recepción. 
32. Teléfono y Telégrafo.-33. Distribución de documen· 
tos.-34. Servicio.-35. Vestíbulo.-36. Salón.-37. Aseos. 
38. Terrazas. 
G) SECRETARÍA 
39 a 43. Ascensores.-44. Vestíbulos. 
H) BIBLIOTECA 
45. Mapas.-46. Cuestiones urgentes.-4.7. Salón de lec· 
tura de delegados. 
